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Perezoso, ¿hasta cuándo has de dormir? ¿Cuándo te levantarás de tu sueño?  
Un poco de sueño, un poco de dormitar, y cruzar por un poco las manos para 
reposo. Así vendrá tu necesidad como caminante, y tu pobreza como hombre 
armado. Proverbios 6:9–11 

 Hace bastante tiempo que no escribo un artículo. ¿Y sabéis qué? Se nota 
bastante. Y digo que se nota porque cuando dejas de hacer algún tipo de activi-
dad, cuesta muchísimo trabajo hacerla como antes. Recuerdo que tiempo atrás 
había días que escribía hasta tres y cuatro artículos sin parar. Hoy, la verdad, me 
costaría un mundo hacer lo mismo. ¿Quizás me haya vuelto perezoso? ¡Puede ser! 
 Pero todo esto tiene una aplicación práctica para mi vida, y seré sincero 
conmigo mismo, y si de algo te sirve leer esto me daré por satisfecho. Hay un di-
cho muy famoso que escu- chamos muchas veces, 
“Mientras menos se hace, menos ganas se 
tiene de hacer”. 
 Y esto es una verdad como un 
templo. Podría desarrollar este te-
ma aplicándolo a la vida diaria y ha-
blando de la canti- dad de personas que 
son unos perezosos y que mientras menos 
hacen, menos quieren hacer. Y lo peor es que 
estamos llegando a un punto en el que se está desarrollando 
una sociedad con un alto porcentajes de personas que “no la quieren doblar”, se 
buscan mil estrategias para vivir con el mínimo esfuerzo. El dinero fácil está a la 
orden del día. Por desgracia esta es una realidad más que está haciendo mucho 
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daño a nuestra sociedad.  
 Pero hay una realidad más cruel y 
sangrante a nuestro alrededor y es la canti-
dad de creyentes que han caído en mano de 
la pereza. ¡No quieren hacer nada para Dios!
¡Han perdido la visión del discipulado! ¡Han 
perdido la visión del servicio en la viña del 
Señor! 
 Ven a la Iglesia con necesidades, ven que el tiempo para que el Señor de 
la viña venga a pedir cuenta de nuestros talentos está cerca, y parece que nos da 
igual. Veo a creyentes que no son capaces ni de coger un papel del suelo de la 
Iglesia cuando acaba el culto. No son capaces de mover un vaso de un lado a 
otro. ¡No son capaces! 
 Ojo, no hablo de mi Iglesia, no hablo de nadie en particular. Pero si de 
algo que se generaliza, no solo en locales de cultos, sino en muchísimos sitios 
que no son iglesias. Y todos lo sabemos. ¡Se va a lo fácil! (Como esto no lo tengo 
que limpiar yo que lo haga otro que para eso le pagan). ¿Nunca has escuchado 
esto? 
 Este es el poco a poco del perezoso. Así es como viene la necesidad y la 
pobreza. ¿Qué necesidad y que pobreza? Pues no me extiendo.  Lo explico en po-
cas palabras. ¡Iglesias que decrecen y  no crecen! ¡Ministerios abandonados! Y no 
hay quien mueva un dedo. Trabajo de levantarse de la cama hasta para ir un do-
mingo a la Iglesia, y por lo tanto, todo esto nos lleva a una falta de consagración.  
 Un día nos puede suceder como a las cinco vírgenes insensatas. Cuando 
su Señor vino, sus lámparas estaban apagadas. ¿Sabéis por qué? Porque había que 
levantarse muy temprano para conseguir aceite para tener sus lámparas encendi-
das. ¡Y esto conllevaba un esfuerzo! Por lo tanto, cuando vino su Señor las castigó 
muy duramente dejándolas fuera donde sufrirían. Mas las que no fueron perezo-
sas su Señor las alabó y fueron felices al lado de su Señor. 

El que lee, que entienda. Dios nos ayude a comprender. 
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